
ISER A GRANDEZA DE UNA LAZA 
D UPERADA la media década de los 

años veinte y cuando aún Madrid 
capital hacia limites en su configuración 
urbanística con el Parque del Oeste por 
poniente, el hipódromo de la Castellana 
por el Norte, la húmeda vaguada del 
arroyo Abroñigal por oriente y el Puente 
del Valle del Caz, después Puente de Va-
llecas, por el Sur, se pensó, y no sin ra­
zón, en la conveniencia de construir un 
nuevo coso taurino que viniera a despla­
zar al ya existente ubicado en la avenida 
de Felipe II, justo en el lugar donde ac­
tualmente se encuentra el Palacio de los 
Deportes, y que en razón a su emplamien-
to, hacia pensar que se hallaba "muy den­
tro de la ciudad", lo que en sí suponía un 
grave problema de cara a la configuración 
del "Madrid moderno" que por aquellos 
tiempos empezaba a tener diseño en los 
estudios de los mejores y más prestigiosos 
arquitectos, muchos de ellos verdaderos 
pioneros del actual urbanismo. Y, tras 
varios estudios, propuestas y contrapues­
tas se eligió una terna de solares de los 
que por eliminación habría de salir elegi­
do aquel sobre cuyo suelo tendría que le­
vantarse el edificio que la "nueva plaza 
de toros de Madrid", nominación a la 
que con el correr de los años y añadiendo 
las siglas comerciales S. A. (Sociedad 
Anónima) correspondería a la de la em­
presa que acabó explotándola en arrien­
do cuando estaba a punto de cumplirse 
su medio siglo de existencia. 

Que la elección recayera en la altipla­
nicie en que actualmente se asienta 
se debe, principalmente, a 
consideraciones y factores 
de índole económica que 
aún tienen incidencia en el 
funcionamiento y desarrollo 
de los espectáculos que se 
celebran en sus arenosas 
entrañas y que plasman 
evidencias de un ayer que 
tienen vigencia en el hoy. 

Los terrenos que hacían 
de margen y ribera alta al 
cauce del desecado arroyo 
Abroñigal, cuyo trazado im­
pone giros toreros de medias 
verónicas, eran, al menos en 
teoría, frontera natural e in­
superable de una urbe cuya 
expansión demográfica esta­
ba previsto que forzosamen­
te habría de producirse en 
las direcciones opuesta de 
Norte y Sur, razón por la 
que presuponía un alto ín­
dice comercial situar la nue­
va plaza en dicho lugar. So­
braban espacios libres que 
podrían sep aprovechados 
para un mayor desahogo y 
desenvolvimiento de los co­
ches de caballo, aparcamien­
to de calesas y evolución 
de las jardineras de trac­
ción animal que transporta­
ban a los toreros hasta las 
mismas puertas del recinto. 
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Además, el lugar contaba con el aliciente 
de sus alegres, modestos y castizos 
ventorros y ventas, en los que a la caída 
de la tarde se hacían frituras de gallinejas 
y entresijos, de chuletas de oveja y ca­
brito, gastronomía castiza de un pueblo 
que gustaba acompañar con trasiegos de 
buen vino de Méntrida, Arganda y Mósto-
les, cuyas cosechas eran tan pobres en 
prosapia vinívinicola como ricas en gra-
ducación. Y esas ventas, por estar tan 
dejadas de la mano de Dios, díaselas en 
llamar las del Espíritu Santo, sin duda 
porque quien así las bautizó poco o nada 
sabía de dogmas y déla Divina Trinidad, 
pues para muchos el tres en uno era.más 
un envite de mus o jugada de rana que 
verdad teológica. 

Lo que nadie podía suponer el año 
1929, guarismo que figura en el frontis 
de la puerta principal del primer coso ma­
tritense, es que ese Madrid, ya por enton­
ces modernos, iba a desbordar el vado del 
Abroñigal y que un cuarto de siglo des­
pués acabaría anexionando al municipio 
de la Villa y Corte localidades tales como 
Pueblo Nuevo, Canillas y Canillejas y que 
otro cuarto de siglo más, bastaría para 
"vaciar" la calle de la Persuasión, hoy 
oculta bajo el puente de la M-30 sobre vo­
ladura ribereña del parque de la Fuente del 
Berro y con el fondo del barrio de la Con­
cepción. Y que hasta un nuevo pobla­
do con censo superior al de muchas 
provincias españolas iba a levantarse, 
como hoy se levanta, en terrenos del Gran 
San Blas. 

Las previsiones quedaron cortas y e 

plaza de toros que pretendió edificarse « 
forma definitiva en las afueras de la 0 
urbe, se ha quedado casi casi en un pu"! 

neurálgico de la misma, aunque para » 
supervivencia cuenta con el favor de » 
enclave que nada estorba el ensanche 
la ciudad y el montaje de sus viales\t, 
plaza quedó aupada en su atalaya y n°' 
se asemeja más a castillo rodeado P 

ventad monstruos de mil ojos abiertos en >*»••- , 
' ' • de ys?3. 

o que estén 
-,„„ „„...,..«., -•-

les que a coso en el que hayan de ,'••% .¡¡ 
y correrse toros bravos"o que estén " 
nados a que en los mismos sean "pie" 
banderilleados y muertos a estoque • 

El aforo del coso "ventero" Que ̂ ;¡ 
ñas alcanza las veinticinco mil P^azaS

oer¡-
después del corto incremento Quee

 r¿er 
mentará después del fuego que hizo a . 
las alturas "andadaneras" pareció 
cíente, sobre todo en tiempos en lo5 * 
las gentes del pueblo de Madrid eral 
dadas a Villalta, Marcial Lalanda, c°. 
a asistir a las representaciones de c* .fí¡ 
berilio de Lavapiés, La Revoltosa ° ur 
claveles. Madrid, aun siendo mucho 
drid, no tenia público suficiente P 
cubrir las localidades de los esf-ieC,eíi 
los, máxime cuando llegado el <> .. 
tiempo, que es el de los toros, Pr Lres, 
ban las verbenas y los bailes popula ^ 
y las economías de los madrileños • 
"a pie", que por aquel entonces eran

t:el\-

• asientos los turistas y se aprecia aún 
j S s la desnudez de las pétreas localidades 
,• '°i tendidos o se descubren los made-
l^enes de gradas y andanadas, se apo-
J'B del alma el vacio y hasta nos da 
w Pensar en los fríos datos de la esta­
nca. 
( "ero la plaza, esa plaza que siendo 
¿ e"a empieza a ser castiza por vieja, 
"¡í/ene airosa su silueta y confia 

H lúe un día el ser joya arquitectónica 
Quejar la pueda servir para alcanzar 
h
s honores de monumento artístico 
*c'onal que tan merecidos tiene y que 
¡¡P'irían para garantizar la perduración de 
tf

afinosomia que se nos ha hecho tan en-
anab¡emente madrileña. 

totalidad, no estaban para muchos - ¡s 
tos. Sin embargo, medio siglo desp u 
y tras haber pasado del millón y med>° j trud ituLf^i yuauuu uct flllllUIl y »'*" 
habitantes con un cero casi absoluto 

tic 
át 

turistas, a los cuatro & 
llones censados con n>e 

millón de visitantes, g 
misma plaza y por suples 
ese mismo aforo sigue si 
do holgado. Pocas son 
veces que se cubre. ¿' y¡ 
interesa al ciudadano de 
década de los ochenta aQv 

nacm¿ 

lia fiesta taurina que es 
sido y siempre será &" 
ción del ancestro n 
En este mismo período 
campo del Parral en;'", 
calle de O'Donnellse paso' 
viejo Chamartín y más tara 
al Santiago Bernabeu. Un", 
cientos de aficionados 
fútbol se convirtieron e 

diez, doce o quince milla' 
ahora pasan de los &e 

mil. Sin embargo, los tor° 
carecieron durante toa 
esos años de promocio • 
Fueron desarraigados de 
juventud y sin saber cual 
han sido las causas o >° 
motivos, esa plaza de tot° 
Monumental de Las Ve?0 
tas del Espíritu, que cubrl 

aguas en 1929 y que ahof 

conmemora su medio sií' 
sigue siendo suficiente ens 

capacidad para el elenco <> 
aficionados. A mitad ú 

corrida, cuando abandono 

pero 
El Banco de Santander es de 320.000 personas. Y cada vez lo será ES fáci l , 

d« más. 

320.000 personas no pueden equivocarse. Ellas saben que su 
dinero está en buenas manos, trabajando para el pai's y generando 
ritluezas y bienestar. 

Este es el principal objetivo del Banco de Santander. Un Banco 
con una amplia base popular. 
Ser propietario del Banco de Santander está a su alcance. 

No es necesario disponer de una gran cantidad de dinero para ello. 
El 70 % de nuestros accionistas lo son con menos de 100 acciones; es 
f]ec¡r, con inversiones que van, aproximadamente, desde 1.000 ptas. 
hasta 100.000. 

Sólo tiene que informarse en una de nuestras oficinas y firmar la 
correspondiente orden de compra por el valor que usted desee. 

Es cómodo. 
Periódicamente recibirá noticias sobre la marcha de su Empresa. 

Toda la información que se derive de su condición de copropietario 
del Banco de Santander. 

Es interesante. 
Venga a hablar con los hombres del Banco de Santander. Verá que 

ser propietario de uno de los mayores Bancos del pai's, además de 
interesante, es una forma inteligente de invertir su dinero. 

BS 

BANCO DE SANTANDER 
Es de muchos. Sirve a todos. 
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LOS«INGREDENTES» 
DEL BUEN TORERO 

Juan Posada 

L A fiesta de los toros, tan traída y 
llevada últimamente, parece que ha 

iniciado un leve resurgimiento, quizá 
debido precisamente a la carencia de 
emoción y tragedia como ha padecido 
durante bastante tiempo. El público, 
harto ya de lo que se ha dado en llamar 
toreros artistas, ha vuelto sus ojos hacia 
los diestros que, como principal cualidad, 
cultivaron el toreo recio y valiente. Por­
que, según mi teoría, el valor necesario 
para ser torero no es tan abundante como 
la gente cree, sí lo es la afición, la entrega 
y, sobre todo, la honradez profesional. 

Como dijo el maestro Domingo Or­
tega, en el programa "Tauromaquina", 
"el torero no debe sentir miedo cuando 
sabe lo que debe hacer ante el toro". Es 
decir, el gran torero de Borox dejó bien 
sentado que el miedo desaparece cuando 
se conoce la profesión y, por supuesto, 
al toro. Lo malo es que los toreros actua­
les, salvo raras y meritorias excepciones, 
no conocen a fondo su trabajo, lo que le 
proporciona el temor, humano y natural, 
hacia lo desconocido. 

El arte, la fioritura y el sentido estéti­
co son nada más que la guinda que adere­
za el pastel, pero que no le da sabor nin­
guno; es una filigrana que hace más bo­
nito y apetitoso el manjar a degustar, 
pero que no deja recuerdo alguno. La 
consistencia, la buena condimentación 
y los elementos que la integraron fueron 
los que hicieron un todo sabroso y exqui­
sito. 

INGREDIENTES DEL BUEN TORERO 

Algo parecido ocurre con el toreo y 
en general con todas las manifestaciones 
artísticas. La técnica, el conocimiento, 
el sentimiento, que es lo que algunos, 
llaman arte, y la elevación espiritual del 
hombre, en este caso la vocación, son 
los ingredientes que componen los bue­
nos toreros. Por ello, los que manifiestan 
y exteriorizan estas cualidades, llaman la 
atención de público aficionado y los hace 
entregarse incondicionalmente a ellos. 

En la feria de Sevilla destacaron sólo 
tres toreros: Paquirri, Emilio Muñoz y 
Pepe Luis Vargas, al que lo le puse el 
sobrenombre de "El bueno". ¿Qué pasó 
en Sevilla? Pues simplemente que estos 
tres hombres nombrados se jugaron la vi­
da gallardamente. Eso, aunque parezca 
una perogrullada, es la gase fundamental 
del toreo, y no el valor, que no es más 
que un sentimiento anímico que vale 
para unas cosas y para otras no. Los tres 

Crítico taurino de «Diario 16» 
diestros nombrados arriesgaron su exis­
tencia a sabiendas que la podían perder 
a causa de cualquier fallo técnico come­
tido por ellos. Paquirri lo tuno y fue apa­
ratosamente volteado, Muñoz, consciente 
del peligro del toro de Urquijo, empleó 
toda la téc'nica de que disponía y, al equi­
vocarse,, fue cogido y Vargas, a pesar de 
utilizar correctamente la muleta, se dejó 
coger porque estaba desesperado. 

De los tres, el que más mérito tuvo 
fue Paquirri, veterano y millonario, que 
no dudó ni un instante para demostrar 
que era un auténtico torero. Muñoz rea­
lizó lo que debe hacer un torero que quie­
re conquistar la gloria y Vargas hizo bue­
na aquella frase de "Más cornás da el 
hambre". Cada uno, por motivaciones 
distintas, hicieron lo que debían, lo que 
corresponde a un profesional íntegro y 
honrado. Los tres merecen el calificativo 
de TOREROS. 

PROFESIÓN DE HOMBRES 

El otro ejemplo aleccionador fue la ac­
tuación de Manolo Vázquez del Domingo 
de Resurrección en Sevilla. El público se 
asombró de "lo bien que estuvo, ¡Parece 

distinto!, ¡qué barbaridad!". Estas y otras 
exclamaciones indicaron palpablemente la 
poca cultura taurina que poseen los espec­
tadores, incluidos los sevillanos, que pre' 
sumen de saber mucho. Manolo Vázquez 
estuvo ese día ni mejor ni peor que cuan­
do toreaba hace veinte años. Lo que ocu­
rre es que las cosas han cambiado mucho 
y los aficionados, o mejor dicho, los es­
pectadores se olvidaron de lo que es un 
hombre vestido de torero, que se com­
porta como tal. 

Gracias a ellos, se ha deshecho el tW*° 
del cuento y los asistentes a las plazas han 
comenzado a comprender que estaban 
equivocados, que lo que han presenciado 
durante mucho tiempo era un cuento, 
una mentira disfrazada de posturitaS 

-guindas acarameladas de pastel- Que 

los confundían con el buen toreo y ¡°s 

buenos toreros. Ser torero es algo distinto 
a lo que estamos acostumbrados a vet-
Ser torero es, ni más ni menos que SEN­
TIRSE TORERO EN CADA MOMENTO 
y responder ante las circunstancias con 
la dignidad y vergüenza de un auténtico 
PROFESIONAL. 
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La Caja de Ahorros de 
Madrid presenta la tarjeta 
CAJAMADRID. Una tarjeta pensada 
para hacer a sus clientes la 
vida mucho más fácil. 

Desde ahora con la 
tarjeta CAJAMADRID 
usted podrá, a través del 
nuevo servicio de Cajeros 
Automáticos, retirar di­
nero, conocer saldo, soli­
citar extractos y pedir un 
nuevo talonario... sin per­
der un minuto. 

Próximamente a la 
tarjeta CAJAMADRID 
se irán incorporando una 
amplia gama de impor­
tantes prestaciones que 
harán realidad el que us­
ted pueda llevar el futuro 
en un bolsillo. 

De hoy en adelan­
te ésta será su tarjeta. V 

CAJA DE AHORROS C i i S DE MADRID ^ 



MADRID, CÚSPIDE Y EJE DE LA FIESTA 
Salvador Cayol Crítico taurino de «YA» 

L A plaza de toros de Las Ventas ce­
lebra su cincuentenario en un mo­

mento clave de su historia. Si Madrid 
nunca perdió del todo, hasta en los años 
más triunfalistas, su hegemonía sobre el 
resto de las plazas del mundo, será en éste 
y en los venideros cuando conserve y au­
mente su primacía universal. La postura 
y el camino empendido últimamente por 
la Diputación provincial y la llegada del 
empresariado más formal, cumplidor y 
poderoso^ de la actualidad -la familia 
Chopera- tienen en sus manos el con­
seguir estas metas. 

Seria imposible resumir en el espacio 
asignado laMstoriaAe los cincuenta años 
de la plaza de Madrid y quizás ya otros lo 
hayan hecho por mi en este número. 
Tampoco quiero recurrir a la historia de 
las ferias de San Isidro que he escrito en 
otras ocasiones, porque la que de verdad 
interesa es en la que ya estamos y que ce­
lebra su.treinta y cinco edición. La feria 
del San Isidro-81 va a ser definitiva. Todo 
lo que aquí ocurra tendrá trascendencia 
mundial. Y no sólo durante el ciclo isidril, 
sino a lo largo de toda la temporada. 

LOS QUE MANDAN EN 
"LAS VENTAS" 

Porque presupongo que el Madrid tau­
rino se va aMgigantar. La capital de Espa­
ña (olvidemos los centalismos) será más 
que nunca, cúspide, centro y eje de la 
fiesta nacional, en todos sus niveles y es­
tamentos. La primacía de Las Ventas 
como primera plaza del mundo viene de­
terminada por la trascendencia imparable 
de todo cuanto ocurre en su ruedo, por 
la exigencia: correspondiente y acorde de 
quienes ocupan sus tendidos, por la rigu­
rosidad de las autoridades responsables, 
por la seriedad y formalidad requeridas 
a la empresa y por la objetividad, conoci­
miento y poder de difusión de los nume­
rosos medios informativos. Aquí todavía 
manda el público, los aficionados, la auto­
ridad y la critica, tan vigilante y dura 
como constructiva. 

Pero MadridJ-la plaza de Las Ventas-
está obligada.a ser el espejo en el que se 
miren los demás. Debemos predicar con 
el ejemplo. Presumir con los hechos. Co­
piar las virtudes ajenas. Desterrar los de­

fectos internos. Cumplir honrada y fie\ 
mente cada uno con su cometido, sin tf»' 
tar de sacar provechos particulares 
buscar éxitos egocentristas que vayan £ 

detrimento del bien general. Madrid Pue' 
de hacer mucho por la fiesta y los t°r0 

en general. Madrid puede crear y dent, 
aficiones en el resto del país y del w""^ 
si todos los que estamos obligados o W' 
pilcados colaboramos en la medida a, 
nuestras posibilidades. La fiesta neces'1 

que se la impulse desde donde másfu^" 
tiene y esa fuerza (por múltiples razón® 
la tiene Madrid. Sin que ello sea men°s' 
preciar a nada ni a nadie... 

La Diputación, lo repito una vez *$' 
ha abierto el camino y dado el apoy0 

que no aporta la Administración estáte 
Ha velado por la promoción del esp&' 
táculo en su provincia y se ha preocupa0 

-tomen nota- por el bolsillo del aP0' 
nado. Ha renunciado de antemano a U"0* 
ingresos seguros por amor a la econom"1 

del prójimo. Ha canalizado la llegada &' 
empresariado que Madrid necesitaba yle 

ha puesto unas condiciones viables Par" 
su cumplimiento. 

E l TORO, PROTAGONISTA 

Pero para que Madrid sea el centro 
el planeta taurino es necesario que to-
ffs las previsiones se cumplan. Y la pri-

mera es precisamente el elemento toro. 
No debe caber el menor desliz en este 
aspecto. Fallar en su presentación, no 
prever con conocimiento el juego que 
pueden desarrollar con arreglo a sus ca­
racterísticas genealógicas o del momen­

to, sería errar en lo principal y práctica­
mente sobrarían los siguientes esfuerzos 
y buenas intenciones. 

Manuel Chopera, como figura visible 
de la nueva empresa, mantiene otro desa­
fío, quizás el más difícil de ganar: que 
todas las figuras de la toería actúen en 
Madrid en todo tiempo, al menos en la 
etapa siguiente a la feria de San Isidro, 
por aquello de que los veteranos del esca­
lafón no quemen su "novedad" anual an­
tes de celebrarse la primera feria del mun­
do. De momento ha conseguido que no 
falte ninguno a esta cita, lo que no es 
poco. Conseguirlo durante el resto de 
la temporada seria su espaldarazo defi­
nitivo. 

También, por ahora, el equipo de la 
empresa Toros Madrid, S. A. ha acabado 
con la falta de afición, con las improvi­
saciones, desinformación, informalidades, 
irresponsabilidad y "alegrías" de empre­
sas o empresarios que últimamente- les 
precedieron. 

Un millón largo de carteles -algunos 
de verdadero lujo- se han programado 
para anunciar la feria de San Isidro de 
1981. La operación está en marcha. La 
Diputación y la Empresa, de una mano, 
y la autoridad, público y crítica, de otra, 
con la decisiva participación de toreros 
y ganaderos, pueden mantener a Madrid 
y su plaza de Las Ventas en la primacía 
mundial que les corresponde... 

CAJAS DE AHORROS 
CONFEDERADAS ESTAMR CON LA GENTE 



CARLOS DE ROJAS MURO 
CAMINO DE LA PLAZA 

L A más visible de las virtudes de 
Carlos de Rojas era, aunque pueda 

parecer paradójico, su pudor, que había 
terminado por reflejarse de manera mis­
teriosa en su propio rostro. Tenía una 
sonrisa entrecerrada o entreabierta, franca 
y triste a la vez, incuestionablemente bon­
dadosa, con un deje escéptico, sin huella 
alguna de empalago. Su mirada era noble, 
directa, un poco defendida y temerosa, 
honrada y tierna. Su frente, hermosa y 
amplia, pulida y digna, se arrugaba a veces 
cuestionando todo aquello que no le con­
vencía, que fue, en sus últimos años, más 
de lo que hubieran querido sus amigos. 
El cabello lo tenía, antes de morir, un 
poco despoblado, y por su bien trazada 
cabeza asomaban canas inevitablemente 
despeinadas y airosas como el penacho 
incipiente de un potrillo blanco. No era 
ni muy fuerte ni muy frágil, pero con sus 
manos recias, según contaba en alardes 
que raramente parecían fanfarrones, po­
día sujetar las bridas de cualquier corcel. 
Eran, además, unas manos ágiles para el 
garabato. Sus dedos nunca temblaron 
porque jamás hubieron de escribir nada 

que no fuera verdad o en lo que él no cre­
yera con firmeza. De estatura, era media­
no. Le gustaba calzar unos botos campe­
ros ligeramente despellejados o descuida­
dos, con un pequeño tacón realzado que, 
al andar, le obligaba a inclinarse algo, así 
que medio se mecía o vencía al venir ha­
cia uno con su sonrisa buena. 

El porte lo tenía muy campero, igual 
que su calzado, pero era capaz de sacar 
en cualquier momento y de cualquiera de 
los rincones de su indumentaria —oh, 
aquella zamarra negra suya— unos folios 
plegados sobre los que improvisaba alguna 
nota, algún pergeño de figuras taurinas 
en movimiento o alguna idea fugaz. Con 
aquel aspecto humilde y campero, Carlos 
parecía evitar deliberadamente que, al 
menos por fuera, se reconociesen en él 
los rasgos tradicionales de la buena crian­
za o de la cuna noble. De todo ello había 
hecho beneficio de inventario en un gesto 
casi impúdico y provocador. El siempre 
tuvo una especie de intuición rebelde em­
bozada en un manto de mansedumbre. 

Era un hombre ingenuo e inteligente. 
La ingenuidad, en su caso una pureza para 

creer e inventar historias que tuvieran sen­
tido, brotaba de él muy divertidamente-
Cuando algo le producía sorpresa o le l'e' 
vaba al descreimiento, encogía los hoW-' 
bros desentendiéndose. Era un tic carga"0 

de comicidad y muy libre. La inteligencia 
la ocultaba en ocasiones con exquislta 

avaricia, como si se reprochara que Pu' 
diera resultar ofensivamente patente. Per° 
también a veces la derrochaba con proa1' 
galidad y, muy en particular, en circuns­
tancias en que la vidas le pidió tan s°'°, 
instinto y astucia. Su cabeza nunca pago 
bien a su corazón. 

Conocía con puntualidad asombrosa el 
nombre y el hierro de todos los caballo? 
de rejones de Portugal y España. Había 
conocido a los padres de todos los caba­
llos toreros y se complacía en reconocer 
en los vastagos las cualidades que delata­
ban la herencia genética. Seguía atenta­
mente las evoluciones de cualquier caba­
llo que luciera en el ruedo y permanecía 
al acecho con el mismo amor que se gasta 
para seguir los primeros pasos de un hi]°-

Casi se abstraía cabalgando por las nu­
bes, pero luego volvía en sí y, con un si­
lencio satisfecho, parecía recoger él mis­
mo los aplausos que los públicos enarde­
cidos dedicaran a quiebros o carreras tem­
pladas de un jinete. 

No era amigo de que se violentara e> 
exceso el paso o el galope de un caballo-
Prefería en todo la suavidad. A los nom­
bres de los caballos anteponía siempre 

un "el" o un "la", con los cuales artid1' 
los denotaba una familiaridad no inven­
taba, pues él no sabía fingir. 

Definía muy bien el pelaje o la pin'" 
de cualquier caballo y, cuando con rig° 
de naturalista y un lenguaje entre campe' 
sino y científico describía al detalle l°s 

características del animal, no se hacía Pe' 
dante, porque eso él no quiso ni supo ser­
lo nunca. Se regocijaba con su conoci­
miento, de donde partía un inolvidable 
amor a la vida por nimia que ésta pera-
Para mostrar esa .sabiduría con tono pro­
fesoral o cierto ánimo de revancha -tenia 
pendiente alguna cuenta-, había decidid0 

esperar un momento que finalmente no 
llegó. Sólo quienes se acercaron a él con 
afabilidad y comprensión, o sin vanas 
pretensiones de perdonarle tanta ciencia, 
pudieron saborear aquel encanto que tft' 
vadia su persona. Tenía un instinto de 
caballo -y poseerlo, por cierto, cumpla 
su deseo.más secreto- que era el instinto 
de responder a la sensibilidad del jinete 
-o del amigo- con una equilibrada co­
rrespondencia. Como caballo, Carlos no 
hubiera sido dócil, pues le sobraba ca-
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equipo 
colchón 

y somier 
TAPIFLEX 

con Polycotón 

2 
1+2 

Dormir y soñar sobre el mejor equipo de descanso 
es una de las satisfacciones humanas a la que usted 
no debe renunciar. Además, un colchón no se com­
pra todos los días; por eso le recomendamos esta 
noche, FLEX... y mañana será otro día. 

COLCHÓN GRAN Ml'LTIELASTIC FLEX de muelles entrelazados 
y sin nudos, y con amortiguadores de Polycotón en lana y algodón 
incrustado para que no se desplacen. Flexibilidad óptima. 

SOMIER TAPIFLEX con las cualidades de dureza ortopédica y con 
una superficie uniforme, horizontal y tapizada a juego con su colchón. 

EQLTPO COLCHÓN Y SOMIER TAPIZADO adaptable a cualquier 
tipo de cama con largueros. La superación del somier. 

FLEX MULTIELASTIC 
MULTIPLICA SU DESCANSO 
y esto sólo lo puede decir FLEX que también 

fabrica muelles bicónicos. 

m 
MULTIELASTIC 

^ 

BICONICO 


